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INTRODUCCION

La reglamentación y promoción gubernamentales de i?, transferencia de tec­
nología son objeto de una atención cada vez mayor, a medida que ios países en 
desarrollo van adquiriendo conciencia de la complejidad de esa labor, particu­
larmente en el contexto de su desarrollo económico general.

Las oficinas nacionales para la transferencia de tecnología, o institu­
ciones análogas, ocupan un lugar clave dentro del marco gubernamental estable­
cido para regular la importación de tecnología, por cuanto tienen a su cargo 
la aplicación de la política nacional en esta materia. Dichas oficinas pueden 
llevar nombres diversos. Por ejemplo, en países de América Latina suelen 
llamarse "registros nacionales para la transferencia de tecnología". Desde 
hace poco, en algunos países se viene utilizando la expresión :'centros para 
la transferencia de tecnología". En principio, todas estas organizaciones 
prestan los mismos servicios y tienen, hasta cierto punto, funciones y obje­
tivos análogos.

Independientemente de que existan o no disposiciones legislativas espe­
ciales para regular la entrada de tecnología, se han establecido o se van 
a establecer oficinas nacionales de transferencia de tecnología, o institu­
ciones similares, en varios países en desarrollo, entre otros los siguientes: 
Argelia, Argentina, Brasil, Colombia, Ecuador, Egipto, España, Etiopía, 
Filipinas, Guatemala, India, Iraq, Malasia, México, Perú, Portugal, Sri Lanka, 
Turquía y Venezuela.

Hasta el momento, las publicaciones sobre el tema son escasas, y el pre­
sente documento constituye un primer esfuerzo para subsanar esta deficiencia. 
La información presentada se basa en la amplia experiencia adquirida por la 
ONITDI en el asesoramiento a los distintos países sobre el establecimiento ie 
oficinas nacionales para reglamentar la transferencia do tecnología y en la 
preparación de directrices para la adopción de medidas legislativas o adminis­
trativas que regulen la entrada de tecnología extranjera 1/.

1/ Los siguientes países han recibido asistencia de la ONUDI: 1972,
Argentina; 197^, Etiopía; 1973-1976, México; 1975, Uruguay; 1975-77, 
Guatemala; 1975-76, Turquía; 1975, Costa Rica; 1976, Filipinas; 1976 y 1981, 
Malasia; 1977-78, España y 1972-1978, Portugal. A continuación se indican tres 
publicaciones recientes de la ONUDI -elacionadas con la adquisición de tecnolo­
gía: "Pautas Dara la Evaluación de Acuerdos de Transferencia de Tecnología"
(ID/233); 'Manual para la Preparación ae Acuerdos de Constitución de Empresas 
Mixtas en Países en Desarrollo" (Núm. de venta: 71.Hbi23); "Experiencias 
nacionales en la adquisición de tecnología" (UNIDO ID/187); y "Funciones y 
eficacia de las oficinas nacionales oara la transferencia de tecnología"
(UNIDO, ID/WO.228/3/Rev.1).
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Debe subrayarse que, en muchos países, los organismos nacionales de regla­
mentación se establecieron inicialmente como medida puramente defensiva desti­
nada a proteger la economía y la industria nacionales contra los efectos 
negativos de las entradas incontroladas de tecnologías extranjeras.

Este fue el caso de Colombia, que ya en 1967 había creado el Comité de 
Regalías, como también el de Argentina, en donde se creó en 1970 el Registro 
Racional de Contratos de Licencia y de Transferencia de Tecnología. Intentos 
análogos se han realizado asimismo en el Grupo Andino por medio de la hoy 
famosa Decisión 2b, por la que se creaban mecanismos nacionales para reglamen­
tar la entrada de tecnologías extranjeras.

Sin embargo, la creciente experiencia y los resultad .nidos permiten
apreciar un cambio gradual en las funciones básicas de las oficinas naciona­
les de reglamentación, que, deseosos de obtener condiciones más equitativas 
y justéis para los acuerdos tecnológicos, han abandonado su carácter puramente 
defensivo y han paLsado a la ofensiva, puesto que de lo que se trata es de la 
independencia tecnológica a largo plazo y el papel de las oficineis es parti­
cularmente importante en lo que se refiere a fomentar las capacidades tecno­
lógicas locales en el marco de la política nacional en materia de tecnología.

La experiencia del funcionamiento de esos organismos reguladores, que 
pueden denominarse organismos reguladores de tecnología o bien oficinas 
nacionales para la reglamentación de la transferencia de tecnología, indica 
que el modelo desarrollado ha sido en general muy semejante. Hasta ahora, 
la mayor parte de las oficinas han considerado la cuestión de la tecnología 
extranjera en relación con las disposiciones y condiciones contraccuales 
específicas conforme a las cuales esa tecnología es importada por las empresas 
que operan en un país. En los últimos años se han publicado muchos traba­
jos sobre las diversas condiciones restrictivas impuestas con frecuencia por 
los licenciantes y los proveedores de tecnología y la necesidad de forta­
lecer la débil posición negociadora de las empresas nacionales, y las oficinas 
de reglamentación vienen procurando en general que esas condiciones restricti­
vas se supriman o se minimicen y que la entrada de tecnología extranjera esté 
en consonancia con ciertos objetivos nacionales de carácter general. El 
grade en que esa reglamentación pueda aplicarse eficazmente sin afectar- de 
modo excesivo a la entrada de tecnología extranjera necesaria depende inevita­
blemente de diversos factores, como el nivel de desarrollo industrial, la 
capacidad de las empresas nacionales, y la3 políticas en materia de inversión 
extranjera, a las que la entrada de tecnología suele estar estrechamente



vinculada, especialmente en las primeras fases del crecimiento industrial.
Sin embargo, es indudable que actual mente se conocen y se comprenden mucho 
mejor los complejos aspectos de la contratación de tecnología en les países 
en que se ha introducido esa reglamentación, así como las repercusiones y 
limitaciones de esta última en el contexto de determinadas situaciones 
nacionales.

Las repercusiones y la experiencia de la reglamentación en materia de 
tecnología extranjera en la mayoría de los países en desarrollo en que dicha 
reglamentación se ha introducido han sido bastante positivas y han demostrado 
que era fundamentalmente necesaria. En la mayor parte de esos países, la 
reglamentación en materia de tecnología se ha traducido en un importante mejo­
ramiento de las disposiciones y condiciones de acuerdos específicos pare la 
importación de tecnología y" tnov-hov” extranjeros, así como de servicios 
tecnológicos. Además de ahorros considerables en los costos directos de los 
acuerdos de tecnología extranjera, se han suprimido o minimizado diversas 
condiciones restrictivas que los proveedores de tecnología trataban de impo­
ner, lo que ha permitido a las empresas nacionales ocupar una posición mucho 
mas sólida para absorber y adaptar adecuadamente la tecnología extranjera con 
miras a su eficaz crecimiento. En algunos países, esa reglamentación también 
ha contribuido considerablemente al aumento de la capacidad de los servicios 
tecnológicos. En varios países, la reglamentación de la tecnología se ha 
centrado asimismo en la estrecha relación existente entre la inversión y 
tecnología extranjeras y las reperetísiones tecnológicas respecto de empresas 
con importante participación de capital extranjero, incluidas las sucursales 
y filiales controladas desde el extranjero.

Sin embargo, las cuestiones y consideraciones relacionadas con la regla­
mentación de tecnología en los países en desarrollo deben necesariamente 
contemplarse en el contexto de la estrategia y las políticas industriales 
generales relacionadas con el desarrollo industrial y tecnológico nacional.
La reglamentación en materia de tecnología extranjera forma parte integrante 
del marco glcbal de desarrollo tecnológico nacional, por lo que es preciso 
relacionar las diversas cuestiones y repercusiones del desarrollo tecnológico 
con la consideración más concreta de la selección, evaluación y adquisición 
de tecnología extranjera. Por consiguiente, es necesario examinar la función 
de las oficinas nacionales para la reglamentación de tecnología en el contexto 
más general del desarrollo tecnológico global y analizar las relaciones



eolíticas s institucionales que existen entre esa reglamentación y el logro 
de objetivos de mayor envergadura, como un crecimiento industrial de amplia 
base y el desarrollo de la capacidad tecnológica autóctona.

Aparte de las cuestiones más generales de desarrollo tecnológico, se reco­
noce de modo creciente la necesidad de una cooperación más estrecha entre los 
países en desarrollo en materia de polínicas y programas tecnológicos. Esa 
cooperación internacional puede revestir diversas formas y puede y debe desem­
peñar un papel importante a este respecto.

Funciones básicas de las oficinas nacionales oara la 
reglamentación de la transferencia de tecnología:

En principio, una oficina nacional para la reglamentación de transferencia 
de tecnología tiene a su cargo la aplicación de la política tecnológica del 
gobierno o de la política relacionada con la importación de tecnología. A 
base de 3u experiencia, puede también estimular la orientación y formulación 
de esa política e influir en ella. A juzgar por la experiencia de muchos 
países en desarrollo, para que tal oficina pueda desempeñas: eficazmente sus 
funciones, se le debe asignar un lugar central, y concederle la más alta cate­
goría posible, dentro de los órganos del gobierno interesados en la transfe­
rencia de tecnología.

Ec algunos países en desarrollo podría ser conveniente y útil 1/ que la 
oficina nacional también proporcionara información y servicios de asesoramiento 
a la industria, tanto pública como privada.

Entre ios objetivos de política relacionados con la adquisición de tecno­
logía extranjera pueden figurar les siguientes:

a) Determinar los medios más eficaces para la selección de tecnología;
b) Lograr que la tecnología se obtenga en las mejores condiciones posi­

bles, lo cual será preciso desarrollar capacidad de negociación;
c ) Velar por que la tecnología adquirida se encauce hacia los sectores 

fundamentales de la industria;
d) Mejorar el proceso de adaptación y absorción de tecnología;
e) Crear y desarrollar capacidades tecnológicas locales.

Como se ha señalado antes, en la. aplicación de políticas tecnológicas la 
oficina nacional cumple funciones de reglamentación, coordinación, promoción y

1/ Por ejemplo, en Filipinas, Portugal o la República de Corea.



supervisión. En algunas circunstancias, pueden predominar las funciones de 
reglamentación, mientras que en otras pueden resultar más importantes las de 
coordinación o promoción, üo existe un modelo único que pueda aplicarse con 
carácter general en la organización de una oficina nacional. Cada país en 
desarrollo, después de analizar cuidadosamente sus propias necesidades y condi­
ciones específicas, debe trazarse su propio modelo una vez que reconozca la 
necesidad de establecer una oficina de este tipo y el marco legislativo y admi­
nistrativo correspondiente.

Funciones de reglamentación

Una de las funciones fundamentales de la oficina nacional es reglamentar 
la comience de tecnología importada. La política oficial se puede plasmar 
en leyes o decretos que estipulen las condiciones explícitas o implícitas para 
la importación de tecnología. En la ejecución de esta política, la oficina 
nacional evalúa por lo común todos los acuerdos pertinentes a la transferencia 
de tecnología, servicios y demás tipos de propiedad intelectual e industrial, 
comprendidos los que entrañan la participación de capital extranjero. Dicha 
oficina registra luego los acuerdos aprobados.

Sin embargo, en muchos casos se recomienda que la oficina nacional formu­
le una opinión oficiosa sobre los acuerdos antes que sean presentados oficial­
mente para su registro. 1/ Aunque ese procedimiento suponga trabajo adicional 
para la oficina, este trabajo, se verá ampliamente compensado a la larga por 
el ahorro de negociaciones innecesarias entre las partes interesadas una vez 
firmado el acuerdo.

Además, la oficina nacional, en cooperación con otros organismos estata­
les, puede determinar las esferas prioritarias de la economía hacia las que 
deba orientarse la corriente de tecnología. Para la evaluación de tecnología 
extranjera, la oficina nacional debe fijar criterios en los que se-tengan en 
cuenta las necesidades del país y de los sectores industriales concretos.

En principio, las oficinas nacionales que reglamentan la corriente de 
tecnología se ocupan de los siguientes tipos de acuerdos:

- Uso o explotación de marcas de fábrica, patentes y conocimientos 
técnicos (know-how)secretos no patentados;

1/ Ese sistema de presentación oficiosa ha resultado muy útil en países 
tales como Filipinas, Portugal o México.



Información técnica en forma de planos, diagramas, modelos, manuales 
de funcionamiento, formulas, especificaciones y capacitación de perso­
nal en sistemas de base computadorizada;

- Acuerdos sobre consultéis de cualquier tipo;
- Servicios de ingeniería básica o de detalle;
- Sistemas de gestión o administración;
- Acuerdos de franquicia. 1/

La evaluación que sirve de base para tomar la decisión de aprobar o 
rechazar acuerdos presenta tres aspectos fundamentales:

a) Aspecto jurídico: conformidad con las disposiciones legislativas
nacionales establecidas y con las normas generalmente aceptadas para 
la transferencia internacional de tecnología;

b) Aspecto técnico: posibilidad de adaptar y utilizar la tecnología,
selección adecuada de tecnología para satisfacer las necesidades de 
industrial!zación, iisumos para investigación y desarrollo locales;

c) Aspecto económico: análisis de la viabilidad comercial del proyecto,
conformidad con los controles de cambio (si los hubiere), análisis 
comparativo de precios y monto de las regalías.

La oficina nacional puede también ocuparse cada vez más de acuerdos en 
que se prevé la participación en el capital social junto con la capitalización 
de derechos intangibles, y, de ser posible, de acuerdos relacionados con inver­
siones extranjeras en el país. 2/

De la experiencia de países en desarrollo que cuentan con organismos nació 
nales desde hace algún tiempo, cabe inferir que se Quede asignar a la oficina 
nacional la responsabilidad exclusiva de decidir en todas las cuestiones de 
transferencia de tecnología y en la anlieaáión de políticas tecnológicas 
nacionales. En algunos países se ha intentado asignar la responsabilidad de 
las decisiones a un grupo determinado, compuesto de ordinario por altos funcio­
narios públicos (ministros o viceministros). Sin embargo, la experiencia ha 
demostrado que, tras un período inicial, esas personas difícilmente han podido 
encontrar tiempo para reunirse, y menos para adoptar decisiones con rapidez.
Es aconsejable por ello prescindir de esa actuación "colectiva" y asignar la

1/ En Nigeria, la oficina 3e encarga asimismo de los acuerdos técnicos 
y de los de llave en mano.

2/ En muchos casos, como por ejemplo, en México, Portugal o la Argentina, 
la oficina que reglamenta la entrada de tecnología coopera estrechamente con 
otra entidad encargada de aprobar las inversiones extranjeras directas. 3e lo­
gra así una mayor coherencia entre los insumos extranjeros y las necesidades de 
la economía nacional.
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la oficina nacional. Otra fórmula, aplicada- pon ejemplo 
nigeria, consiste en que una .junta que se reúne periódica- 
decisiones del jefe de la oficina nacional.

Funciones de coordinación

La transferencia de tecnología repercute en numerosas esferas de la eco­
nomía: balanza de pagos y balanza comercial, inversión interna y externa,
políticas fiscales, la industria en su conjunto y en sus sectores concretos, 
investigación y desarrollo, y empleo.

Para poder coordinar todos los aspectos de la transferencia de tecnología, 
la oficina nacional debe mantener contactos directos con los organismos de 
todas las esferas conexas de la economía nacional de los que reciba datos 
que se puedan aprovechar en la formulación y aplicación de política tecnoló­
gicas. Es necesario que la oficina tenga acceso directo a los encargados de 
tomar decisiones en materia de política tecnológica. En este contexto, otra 
esfera de actividades de las oficinas nacionales que vale la pena mencionar 
es la relativa al acceso a fuentes de información sobre otros posibles provee­
dores de tecnología disponibles y las condiciones para la utilización de estas 
fuentes tanto por la industria como por otros organismos gubernamentales que 
cooperen en la materia. Cabe mencionar a este respecto que, por lo general, 
las oficinas nacionales forman parte del sistema de .'.intercambio de información 
tecnológica de la ONUDI, que les suministra valiosas informaciones.

Funciones de promoción

Una de las funciones más importantes de la oficina nacional es presentar 
y explicar las políticas y directrices oficiales tanto a los proveedores 
extranjeros de tecnología como a la comunidad industrial nacional. La oficina 
nacional permite al gobierno desplegar actividades directas e indirectas de 
promoción en los medios comerciales extranjeros por conductos oficiales y 
oficiosos. A menudo, la mejor manera de negociar importantes transacciones 
comerciales es la vía oficiosa.

Las actividades de promoción en la comunidad empresarial del país son 
especialmente importantes. En los países en desarrollo, las políticas oficia­
les de reglamentación no siempre son comprendidas perfectamente, sobre todo 
por la industria privada o las filiales de empresas extranjeras. Para lograr 
una aplicación eficaz de tales políticas, es indispensable la cooperación de 
los empresarios nacionales. Tal cooperación 3Ólo se logrará si dicha comunidad 
comprende y apoya los objetivos del gobierno.



La oficina nacional oresta asesoramienro a ios hombres de negocios del 
caís en todas las cuestiones relacionadas con la transferencia de tecnología, 
desde su selección 7 evaluación hasta la negociación de ice ocuerdos. La 
oficina reúne 7 analiza información sobre otras posibles fuentes de tecnolo­
gía 7 sobre las condiciones de los acuerdos, 7 difunde tal información entre 
los empresarios. Los servicios de asesoramiento que presta la oficina nacio­
nal demuestran su utilidad ya desde sus primeros días de actividad.

Se recomienda que la oficina nacional también organice cursos de capaci­
tación para funcionarios DÚblicos 7 empresarios sobre aspectos fundamentales 
de política gubernamental en esta esfera 7 sobre cuestiones pertinentes a 
acuerdos de transferencia de tecnología. De esta manera, la oficina nacional 
puede contribuir a un aumento de la pericia en esta esfera especializada.

Entre las funciones de promoción de la.oficina nacional cabe mencionar 
los elementos que puede aportar al establecimiento de una capacidad local 
de investigación 7 desarrollo mediante la orientación acertada de los insumos 
tecnológicos extranjeros.

Funciones de supervisión

La experiencia de los últimos años ha demostrado que la función de 
toda oficina nacional no debe acabar en el momento en que apruebe un acuerdo 
determinado. Conscientes de ello, algunas entidades, como la Junta de 
Transferencia de Tecnología de Filipinas o el Instituto de Inversiones 
Extranjeras de Portugal, están supervisando la marcha de la absorción de 
tecnología foránea por licenciatarios nacionales 7 están en condiciones de 
intervenir, llegado el caso, en el mismo proceso de absorción de tal tecno­
logía, aportando así mecanismos eficaces que permiten elevar el nivel tecno­
lógico de la industria local.

Las políticas nacionales en materia de inversiones extranjeras pueden 
tener una incidencia sustancial en lo que respecta al carácter de las 
corrientes de tecnología 7 al género de relaciones tecnológicas en el plano 
de las empresas. Por ello, en el caso de determinadas tecnologías avanzadas, 
como, por ejemplo, las relativas a procesos electrónicos o químicos complejos 
para obtener una tecnología foránea puede que sea inevitable admitir una con­
siderable inversión extranjera, a menudo en forma de filiales de capital ente 
ramente extranjero. En otros sectores es posible que el acceso a la tecnolo­
gía 7 el know-how foráneos sólo pueda conseguirse si se concede al capital 
extranjero un control ma7oritario o decisivo de las acciones.



33 indispensable que las oficinas de reglamentación de la tecnología 
consideren el panel de la inversión extranjera en relación con la entrada ds 
tecnología y ai fi.jar los términos contractuales precisos de tal entrada.
311o será evidentemente más fácil en aauellos casos en que una misma, oficina 
de reglamentación se encarga de las inversiones foráneas de la tecnología, 
como ocurre en la India, en Portugal o, desde 1979, en México. Pero si de 
cada aspecto se ocupa una oficina estatal distinta, habrá que asegurar 
entonces una estrecha coordinación entre ambas. Para ello será preciso espe­
cificar la índole de tal coordinación y la experiencia de dichas oficinas 
a ese respecto.

Una cuestión conexa es la de la capitalización de los costos del 
"knov-how". En general, esa capitalización debe enfocarse con cautela.
Incluso en aquellos casos en que los costos de la tecnología sean elevados 
y representen una carga considerable para las empresas liceneiatarias, lo que 
ocurre sobre todo cuando se trata de nuevas instalaciones de producción, lo 
acertado será cargar tales costos en el capítulo de costos de fabricación 
en vez de traspasarlos a la cuenta de canital, núes supondría una carga perma­
nente sobre los dividendos de la empresa en cuestión. 31 hecho de que buena 
parte del "kncv-hov" pueda revestir la forma de partidas intangibles es una 
razón más en centra de dicha capitalización. Aun si ésta resulta inevitable 
debido a la situación de oligopolio en que se halle el proveedor de la tecno­
logía, tal capitalización deberá reducirse al mínimo y no superar un bajo 
porcentaje del capital social total.

La cuestión de las prioridades sectoriales también reviste considerable 
importancia en el desarrollo tecnológico. La prioridad atribuida normalmente 
a determinados sectores puede variar en forma sensible en ciertos países 
según ios objetivos que se hayan fijado, como la sustitución de importaciones 
o el logro de un elevado nivel de actividades orientadas hacia la exporta­
ción. 3n términos generales, sin embargo, ciertos sectores industriales 
gozan de un alto grado de prioridad en la mayor parte de los países. Tales 
sectores comprenden: las industrias basadas er la explotación de recursos
naturales, las agroindustrias, las industrias básicas fundadas en la dotación 
de factores autóctonos, y otros ciertos sectores de interés común para la 
mayoría de los países en desarrollo. Las oficinas nacionales de reglamenta­
ción de la tecnología deben procurar que el volumen de los procesos y técnicas 
que entren en esos sectores sea suficiente y esté en consonancia al mismo tiem­
po, con el desarrollo tecnológico nacional de dichos sectores.



En ios últimos años se ha hecho considerable hincapié en la descentrali­
zación de la industria hacia las regiones semiurbanas y suodesarrolladas 
de ios países en desarrollo. Este aspecto de la estrategia industrial puede 
tener también un efecto significativo en las necesidades tecnológicas. Dada 
la creciente insistencia en la necesidad de redesplegar las industrias hacia 
zonas semiurbanas y rurales, los países en desarrollo habrán de conceder pre­
ferencia a aquellos procesos y técnicas que respondan mejor a los imperativos 
de tal política. Por lo que a la descentralización industrial se refiere, 
será necesario prestar mayor atención a determinados sectores, como los de 
productos alimenticios, insumos agrícolas, como aperos y plaguicidas y la 
mayor parte de los fertilizantes y productos análogos, agroindustrias, mate­
riales de construcción y una amplia serie de bienes de consumo, entre otros, 
ropa, calzado, aparatos de uso doméstico, etc. Cuanto mayor sea el grado 
en que esa demanda pueda ser atendida mediante instalaciones de producción 
ubicadas fuera de las zonas de concentración industrial, tanto mayores serán 
los efectos directos del aumento de los ingresos salariales, pues permitirá 
satisfacer las necesidades básicas de un sector más amplio de la población.
La tecnología que precisasen esos sectores descentralizados podrá variar con­
siderablemente puesto que sus respectivas escalas de producción serán muy dis­
tintas; las inversiones por cada instalación, sensiblemente menores; y mayor, en 
cambio, la necesidad de reajuste a la situación de ios factores, entre ellos el 
potencial humano. A este respecto, bien puede ser que desde el punto 
de vista de los costos y de otros criterios económicos resulte más apropiado 
el empleo de técnicas de producción menos complejas ya utilizadas en países 
en desarrollo o que actualmente están utilizando algunas instalaciones peque­
ñas de países desarrollados. La identificación de esos procesos y técnicas 
anropiados requerirá una búsqueda sistemática de ese tino de tecnología en 
sectores específicos, e incluso el desarrollo de procesos adecuados mediante 
actividades de investigación y desarrollo. A ese respecto, es necesario 
jue esas oficinas determinen las necesidades tecnológicas del sector 
descentralizado.

En el contexto descrito, las diversas cuestiones relativas al desarrollo 
tecnológico nacional habrán de abordarse en forma global y destacando la nece­
sidad de la planiíicación tecnológica como aspecto esencial de la estrategia 
industrial. Dicha planificación deberá comprender fundamentalmente una eva­
luación de las necesidades tecnológicas previstas por cada país en función 
de sus objetivos socioeconómicos, de su dotación de factores y de su nropio
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nivel de desarroxio, hecno 10 cuax aeoera proceaerse al establecimiento de la 
infraestructura tecnológica y de los mecanismos institucionales que se requie­
ran para, en un plazo razonable, poder atender debidamente esas necesidades 
7 alcanzar eses objetivos en materia de tecnología. Será Preciso que las 
oficinas de reglamentación de le tecnología participen plenamente en tal 
actividad.

Jodo programa de desarrollo tecnológico debe cc ender los siguientes 
elementos esenciales:

i) la determinación de las necesidades 7 de los objetivos 
tecnológicos;

ii) el desarrollo de una infraestructura tecnológica idónea, compren­
didos un sistema completo de información y el aumento de la capa­
cidad de prestación de servicios tecnológicos y de los efectivos 
de personal especializado;

iii) la creación de mecanismos institucionales para la evaluación, 
selección y adquisición de la tecnología que se considere más 
propia en un conjunto determinado de circunstancias;

iv) el establecimiento y perfeccionamiento de mecanismos institucio­
nales apropiados para supervisar los efectos, la absorción y la 
adaptación de los diversos procesos y técnicas;

v) el incremento de las actividades de investigación y desarrollo en 
sectores industriales importantes y en sectores básicos de la 
infraestructura, como por ejemplo el de la energía, en estrecha 
vinculación con actividades industriales;

vi) la definición de políticas y directrices en función de instrumen­
tos fiscales o reguladores, a fin de fomentar el desarrollo tecno­
lógico propio y garantizar la entrada, en sectores cruciales y 
prioritarios, de las técnicas y procesos foráneos apropiados que se 
Drecisen.

Estos aspectos están estrechamente interrelacionados, y, aunque los meca­
nismos institucionales y de políticas nuedan ser regulados mediante varias 
instituciones e instrumentos, una característica fundamental de toda progra­
mación tecnológica es la de articular eficazmente tales mecanismos, a fin de 
que las diversas cuestiones básicas puedan ser debidamente atendidas. Tal vez 
convenga confiar esa función coordinadora a las oficinas nacionales de regla­
mentación de la tecnología.

ORGANIZACION DE LA OFICINA NACIONAL DE REGLAMENTACION 
DE LA TECNOLOGIA

Como la oficina nacional se ocupa de muchas actividades de análisis y 
evaluación, es necesario que en su estructura existan tres departamentos bási­
cos, encargados de la evaluación jurídica, económica y técnica, respectivamente
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En realidad, estos departamentos constituirán el núcleo de la estructura y, a 
través de ellos, la oficina cumplirá sus funciones de reglamentación, coordi­
nación, premoción y supervisión.

Además de los departamentos básicos de evaluación, es aconsejable esta­
blecer una dependencia de información que se encargue de las actividades de 
apoyo descritas anteriormente. Además, esta dependencia contribuirá a aumen­
tar la eficiencia de la oficina velando por que los acuerdos que se examinan 
se tramitan 5Tontamente.

Es asimismo aconsejable establecer dentro de la-oficina nacional una 
dependencia que coordine las actividades de la oficina con las de otras 
dependencias administrativas del gobierno (por ejemplo, el janeo Central, 
el Ministerio de Comercio, el Ministerio de Relaciones Exteriores o el 
Ministerio de Hacienda).

La figura 1 muestra el organigrama, según era hasta 1978, del Registro 
Racional de Transferencia de Tecnología de México, establecido por la Ley 
sobre el registro de la transferencia de tecnología, de diciembre de 1972.
La figura 2 muestra el organigrama de la Junta de Transferencia de Tecnología 
de Filipinas, creada en octubre de 1978.

Como puede verse claramente, la organización del Registro Nacional de 
México y de la Junta de Transferencia de Tecnología refleja sus funciones 
básicas de reglamentación. Tal estructura no deja duda de que la responsa­
bilidad definitiva en materia de adopción de decisiones corresponde al 
Director General (o a sus delegados), en el caso de la oficina de México, 
y a la Junta, en el caso de Filipinas.

Este tipo de organización, que ha demostrado su eficacia en el medio 
mexicano y filipino, deja amplio margen para cumplir las funciones de promo­
ción, coordinación y supervisión. El Registro Nacional de México dependía 
de la Secretaría de Industria y Comercio (en la actualidad Ministerio de 
Patrimonio) (lo cual, es lógico, ya que la transferencia de tecnología afecta 
en particular a tales sectores déla economía)y el Director General informa 
directamente al Secretario, lo que indica la importancia que se atribuye a 
esta oficina. La figura 3 contiene un diagrama de la tramitación de los 
contratos presentados al Registro Nacional para su inscripción (es decir, 
para su aprobación). Como puede verse en el diagrama, los acuerdos que 
después de evaluados se rechazan pueden volverse a negociar. En esa etapa, el 
Gobierno puede tomar parte directa en las negociaciones a fin de que los 
acuerdos se ajusten a su política.
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La ley mexicana sobre transferencia de tecnología preve también la posi­
bilidad de que ios contratos se presenten para fines de "informaden". Esta 
disposición se incluyó porque la ley mexicana se aplica con carácter retroac­
tivo a todos los contratos de tecnología firmados antes de que fuese promul­
gada. A efectos de información se presentaron más de 10.000 acuerdos vigen­
tes. Los que no se ajustasen a las disposiciones de la ley debían modificar­
se en el término de dos años. El procedimiento de presentación con fines de 
información permite también a las partes que se proponen concertar un acuerdo 
cerciorarse de la posición del Registro antes de firmar. Con ello pueden 
evitar los gastos y complicaciones que entrañaría una prolongada renegociación.

En el caso de Filipinas, el Director Ejecutivo es quien solicita la 
aprobación de la Junta, que en último término es la que ha de decidir sobre 
la aprobación y el registro del acuerdo con arreglo al Decreto Presidencial 
No. 1520, de 11 de junio de 1978. A su vez, las partes que no estén confor­
mes con la decisión adoptada por la Junta pueden entablar, en el plazo de 15 
días, un recurso con respecto a dicha decisión.

En la Argentina, la oficina nacional, denominada Registro Nacional de 
Contratos de Licencias-y Transferencias de Tecnología, depende del Instituto 
Nacional de Tecnología Industrial. Las decisiones del Registro Nacional, 
anuos de ser sometidas a la Secretaría de Estado de Desarrollo Industrial 
para su aprobación o rechazo definitivos, son examinadas por una comisión 
asesora integrada por funcionarios de la Secretaría de Desarrollo Industrial, 
de la Secretaría de Ciencia y Tecnología y del Banco Nacional de Desarrollo.
?cr consiguiente, la oficina nacional no ocupa en la Argentina un lugar tan 
importante como en México. Realiza evaluaciones y presta asesoraniento, pero 
no toma decisiones. Por Ley núm. 21.617, de 12 de agosto de 1977, se intro­
dujeron ligeras modificaciones en la estructura orgánica vigente en la 
Argentina, en el sentido de que la responsabilidad de la aprobación de acuer­
dos recae ahora en la Subsecretaría Técnica, dependiente de la Secretaría de 
Estado de Desarrollo Industrial. Ademas, en virtud de esta Ley se han suavi­
zado en cierta medida disposiciones bastante estrictas sobre aprobación de 
contratos, establecidas por las leyes anteriores 15.231 y 20.79 .̂
Actualmente, dicha Ley se interpreta con mayor fle>ibilidad aún, y las fun­
ciones de reglamentación de la oficina se han reducido en beneficio de las de 
promoción y supervisión.
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Ministerio áe Industria. Los acuerdos se someten luego a la decisión .final 
de la Comisión Asesora sobre Inmersiones Extranjeras, integrada por represen­
tantes de los Ministerios de Planificación, Industria, Hacienda, Comercio y 
Control de Cambios.

Conviene destacar que en México, a diferencia de otros países, no se plan­
tea la cuestión del control de cambios, 7a que el país 'na podido mantener su 
moneda en condiciones de libre convertibilidad, sin que se imponga restricción 
alguna a las monedas extranjeras.

El estrecho nexo que existe entre la tramitación de acuerdos de licencia 
7 la política sobre patentes ha movido a algunos países a preferir que el 
registro 7 evaluación de tales acuerdos se asigne a órganos encargados de 
aplicar la reglamentación que rige la propiedad industrial. En el Brasil, 
esta función la cumple el Instituto nacional de Propiedad Industrial. En el 
Perú, es competencia de la Oficina de Propiedad Industrial, dependiente del 
Ministerio de Industria y Turismo, que evalúa los contratos relacionados con 
la tecnología importada. Recientemente se h m  registrado en el Perú algunos 
cambios en materia de organización, en virtud de los cuales, sobre la base del 
Decreto 21501, se encargó a un órgano especial denominado CONITE (Comisión 
Racional de Inversiones 7 Tecnología Extranjeras) la evaluación 7 aprobación 
de acuerdos de transferencia de tecnología en aplicación de la Decisión 2h 
del Pacto Andino.

Ho obstante, puesto que más del 80$ del comercio de tecnología corresponde 
a arreglos sobre conocimientos técnicos (know-how ), y sólo del 15 al 20$ a 
acuerdos sobre patentes 7 marcas de fábrica, la oiicina nacional no debe es car 
adscrita necesariamente a una oficina de propiedad industrial o de patentes.
A largo plazo, las tendencias observadas parecen indicar que la protección de 
patentes y la política en esta materia ocuparán, en particular desde el punto 
de vista de los países en desarrollo, una posición menos importante en los 
acuerdes de transferencia de tecnología. Asimismo, es preciso subrayar que las 
oficinas de propiedad industrial no cumplen realmente todas las funciones 
de las oficinas nacionales para la transferencia de tecnología descritas en 
este documento.

Cabe también mencionar que Portugal estableció en esta esfera, por Decreto 
Ley núm. 3^8/77, de 2h de agosto de 1977, un órgano especializado sumamente 
eficaz, denominado Instituto de Inversiones Extranjeras, al que, entre otras
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cosas, se encomienda la evaluación y aprobación final de todos los acuerdos 
relacionados con la transferencia de tecnología. Dicho órgano se inspira en 
la experiencia de otros semejantes, como los establecidos por los Gobiernos 
de México o del 3rasii.

La figura L, que muestra el organigrama de una oficina nacional que 
cumpla las funciones descritas en el presente documento, se basa en la estruc­
tura de las oficinas nacionales de la Argentina, el Brasil 7 México, 7 en él 
se tiene en cuenta la información proporcionada por funcionarios de Filipinas, 
Malasia 7 Turquía. La estructura indicada puede, desde luego, modificarse a 
fin de ajustarla a las condiciones de un país determinado o de adaptarla a las 
instituciones administrativas ya existentes.

La evaluación realizada por las tres divisiones sustantivas (jurídica, 
económica y técnica) constituye la base de las decisiones que la oficina adop­
te respecto de los diversos acuerdos. La oficina de información presta su 
apoyo proporcionando los datos e información necesarios, procedentes de 
fuentes tanto internas como externas, al tiempo-que realiza funciones de 
supervisión.

La oficina del director mantiene contactos de trabajo con todas las de­
más instituciones gubernamentales y con los círculos industriales del país 
7 del extranjero.

La dotación de personal de la oficina nacional variará considerablemente 
de acuerdo con el volumen de trabajo. En países donde el promedio de acuerdos 
por año no pase de 100, la plantilla no debe ser en principio de más de 10 ó 
15 funcionarios de formación académica, 7 en tales casos otros organismos 
pueden encargarse de algunas actividades (información, coordinación, etc.). 
Cuando el número de nuevos acuerdos por año oscile entre 250 7 350 o más, 
pudiese que se requiriera una plantilla de 35 a 1*5 personas; sin embargo, 
la dotación puede depender de la amplitud de las funciones de evaluación y de 
reglamentación que desempeñe la oficina en cuestión.

Los gastos de funcionamiento de una oficina grande pueden ser bastante 
elevados; sin embargo, según han demostrado análisis realizados en México, 
los ahorros totales por concepto de pago de tecnología en el curso de dos 
años han sido 20 veces mayores que los gastos de funcionamiento. Una oficina 
cuidadosamente planeada de acuerdo con las necesidades actuales 7 futuras 
funcionará indudablemente en forma rentable desde el punto de vista nacional.



El personal empleado en la oficina nacional debe ser lo más competente 
posible- Algunos de esos funcionarios deben conocer perfectamente todos los 
aspectos de la transferencia de tecnología, así como de las políticas finan­
cieras 7 fiscales, 7 tener, de ser posible, alguna experiencia en empresas 
públicas o privadas.

ACTIVIDADES DE EVALUACION

La propia oficina nacional decide sobre el número 7 tipo de documentos 
que deben presentarse junto con los acuerdos que se han de evaluar 7 regis­
trar. Estos documentos 7 acuerdos deben ser evaluados simultáneamente por los 
departamentos jurídico, técnico 7 económico. Las pautas internas de evaluación 
deben ser objeto de mejoras 7 actualización permanentes, con objeto de revisar 
el propio proceso de evaluación 7 de analizar los efectos que pueda tener en 
la economía una importante corriente de tecnología.

Las directrices 7 sistemas de evaluación pueden muy bien utilizarse a 
efectos de análisis comparativos 7 de renegociación de acuerdos. Los resul­
tados de estos, análisis pueden conducir a la introducción de modificaciones 
en la política tecnológica del país 7 de mejoras en las disposiciones legisla­
tivas vigentes o previstas.

Se recomienda que las pautas de evaluación 7 las listas internas de veri­
ficación se preparen por sectores, ya. que la corriente de tecnología 7 las 
condiciones de los acuerdos de tecnología varían considerablemente de un sec­
tor a otro. En este caso, en particular, pueden cumplir una función de suma 
importancia el servicio de información de la oficina 7 su acceso a los datos 
del sistema de intercambio de datos tecnológicos (TIES) de la ONUDI.

En la evaluación de acuerdos es preciso examinar no sólo sus condiciones , 
sino también sus consecuencias más amplias. A continuación se enumeran algunas 
de las cuestiones básicas que deberán plantearse:

a) La transferencia de "knov-hov" o conocimientos técnicos del licen­
ciante al licenciatario será permanente;

b) El licenciatario que adquiere tecnología conoce plenamente todos los 
aspectos fundamentales y competitivos de esta operación y está en 
condiciones de administrar su funcionamiento;

c) En el acuerdo estará claramente definido el alcance de las expre­
siones "know-how", "información técnica", etc.'

d) El licenciante recibirá compensación por los principales elementos 
constitutivos de la transferencia de tecnología ("knov-hov", 
patentes);



s) En la compensación 7 en la forma de pago se tendrá en cuenta la natu­
raleza de la tecnología transferida;

f) El licenciatario estará debidamente protegido, mediante salvaguardias 
7 garantías adecuadas, respecto del rendimiento técnico del procese
o del plan de producción;

g) En el acuerdo se especificará la responsabilidad del licenciante 7 del 
licenciatario respecto del rendimiento adecuado de la tecnología;

h) El licenciante suministrará información sobre técnicas de comercia­
lización de modo que el licenciatario pueda desempeñarse eficazmente- 
en el mercado;

i) Se recibirá regularmente información sobre las mejoras del proceso;
j ) Se preverán disposiciones para la pronta solución de controversias 

sobre cuestiones técnicas;
k) Se concederá al licenciatario un período razonable para asimilar la 

tecnología;
l) El licenciatario deberá estar en condiciones de hacer funcionar efi­

cazmente su planta 7 , de ser posible, sin tener que recurrir a 
insumos exteriores adicionales, después de la expiración oficial del 
acuerdo.

A fin de facilitar el buen funcionamiento del proceso de evaluación, 
podrán adoptarse tres medidas. En primer lugar, para la adopción de decisio­
nes sobre acuerdos presentados para su evaluación se puede fijar un plazo que 
podría ser de 60 a 90 días a contar de la fecha de presentación. En segundo 
lugar, se puede exigir que a cada una de las partes (nacional o extranjera) 
en un acuerdo lo vometa a evaluación dentro de un período estipulado (15 a 30 
días después de la firma del acuerdo). En tercer lugar, la oficina nacional 
puede establecer un sistema de honorarios (que deberán pagar las partes en el 
acuerdo) por concepto de evaluación 7 registro de acuerdos.

Es necesario destacar una vez más que se debe establecer una oficina 
nacional pare reglamentar la transferencia de tecnología en países donde el 
desarrollo industrial desempeña o ha de desempeñar un papel importante en el 
desarrollo general 7 donde el sistema actual de transferencia de tecnología no 
funciona de manera eficiente.

Para que la oficina nacional cumpla una función positiva en el desarrollo 
industrial en general, 7 en la reglamentación de la transferencia de tecnología 
en particular, es preciso crear un marco gubernamental específico 7 obtener el 
apo7o 7 la comprensión del sector empresarial público 7 privado.

Por último, es preciso subra7ar que si bien la oficina nacional para la 
transferencia de tecnología resulta el medio más eficaz de proteger los inte­
reses legítimos de los países en desarrollo 7 de contribuir al aumento de la



corriente de tecnología en condiciones mejores que las que regirían si no 
hubiera una oficina de este tipo es necesario evaluar y modificar constante­
mente su organización 7 sus funciones, de modo que pueda cumplir con eficacia 
su cometido a medida que cambien las condiciones 7 los objetivos a largo plazo.

En el contexto más amplio de las actividades de evaluación, también 
pueden tomarse en consideración las siguientes:

En materia de importación de tecnología, es preciso que la oficina de 
reglamentación sea Quien desempeñe un oapel importante en la desagregación de 
tecnología 7 en la reducción del tamaño del ,>oaquete't de tecnología importada. 
Debería tenderse cada vez más a que las oficinas nacionales se ocuparan de la 
fase previa a la inversión, esto es, del estudio de viabilidad inicial 7 del 
informe detallado sobre el proyecto, informe que debe considerar los princi­
pales aspectos técnicos 7 económicos. Cuando ello no sea posible a causa de 
la complejidad del proyecto, la oficina debe lograr que los organismos naciona­
les colaboren estrechamente en la preparación de los estudios detallados acerca 
del proyecto. En un primer momento sería menester importar proyectos de inge­
niería básica y de detalle, incluidos los diseños de plantas, pero debe 
aumentarse la creciente participación de entidades nacionales. Normalmente 
deberán ser estas mismas entidades las que, en la mayor medida posible, se 
hagan cargo de la construcción civil 7 de la prestación de servicios auxilia­
res. Por lo general, tales servicios existen y, a menudo, el hecho de recurrir 
a organismos extranjeros resulta sumamente desalentador para los servicios 
de asesoramiento 7 las empresas constructoras del país. En lo que a selección, 
montaje e instalación de maquinaria se refiere, la oficina debe velar por 
reducir al mínimo indispensable los servicios tecnológicos extranjeros. La 
adquisición de procedimientos y conocimientos técnicos extranjeros es nece­
saria principalmente en materia de tecnologías de fabricación, 7 , en este sen­
tido, la adquisición debe ser total 7 completa. Con respecto a la fa3e poste­
rior a la instalación, que abarca los aspectos de gestión, así como la comer­
cialización 7 la distribución, es práctica común en muchos países en desarrollo 
suscribir contratos de gestión con organismos extranjeros. Aunque tal medida 
pueda ser necesaria en un primer momento, debería reducirse al mínimo la 
duración de esos contratos 7 garantizar una adecuada capacitación de personal 
nacional 7 su debida participación en la gestión. Desde luego, estas funcio­
nes están estrechamente interrelaclonadas 7 se confunden. Pero es menester 
que la oficina determine la función y las responsabilidades precisas en cada
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etapa, oara que los servicios tecnológicos y de consultcría extranjeros se 
limiten a lo necesario, con objeto de complementar la capacidad nacional ya 
existente o ia que se nueda fomentar.

Otro tema importante que debe considerarse es la relación entre la oficina 
y las empresas receptoras en los países en desarrollo. Cabe señalar que la 
utilización y aplicación de la tecnología adquirida tienen lugar en las empre­
sas , ya se trate del sector privado o de empresas estatales, que están adqui­
riendo considerable importancia en varios países en desarrollo. Por consiguien­
te, las negociaciones con los proveedores de tecnología normalmente deben 
llevarse a cabo a nivel de empresa. La oficina debe ejercer fundamentalmente 
funciones de verificación oara garantizar, oor una parte, que la tecnología 
recibida coincida con los intereses generales y los objetivos de política 
nacionales, y, oor otra, que la tecnología sea la adecuada desde el punto de 
vista de la política global y que se adquiera en condiciones equitativas. 
Mientras que, por lo general, esre último aspecto favorece a las empresas 
receptoras, el primero puede suscitar divergencias considerab.es de enfoques 
y opiniones entre la oficina nacional y tales empresas.

No obstante, deben ponerse en conocimiento de estas empresas las polí­
ticas y pautas referentes a la naturaleza de la tecnología que se puede impor­
tar y las condiciones que la oficina nacional ,1uzga aceptables. Asimismo 
deben tener acceso al sistema de información que les puede facilitar datos y 
documentación adecuados sobre las posibles tecnologías sustitutivas de que 
disponen el país u otras fuentes externas. Así pues, las oficinas nacionales 
de reglamentación d-^en fijar el marco de directrices generales en lo que 
respecta a la adquisición de tecnología extranjera, y el sistema de informa­
ción tiene que facilitar la base de natos tecnológicos necesarios sobre las 
distintas opciones existentes, de modo que las empresas receptoras puedan 
escoger y negociar acuerdos adecuados. En algunos pauses se establecen 
pautas que no se publican con fines de información general, lo cual puede 
causar dificultades a los posibles licenciantes y licenciatarios y prolongar 
el proceso de negociación. Ahora bien, estas pautas son necesarias para 
evitar que se abuse de la débil posición negociadora de los licenciatarios de 
los países en desarrollo y para establecer, al mismo tiempo, el marco general 
que rija la entrada de tecnología extranjera. En la mayoría de l'os países er. 
desarrollo donde se han creado oficinas de reglamentación, estas pautas tienden



a seguir un modelo bastante análogo. ?ero debe orscararse un conjunto de 
directrices modelo oara Ies oaíses en desarre*lo cue deseen adoptar disposi­
ciones de reglamentación en la materia.

También es preciso mejerar considerablemente la metodología con que se 
evalúan las tecnologías alternativas en los oaíses en desarrollo. Por tener 
escasos conocimientos e informaciones sobre esas tecnologías y sus repercu­
siones , a menudo las empresas receptoras no evalúan los costos de la tecno­
logía desde el punto de vista de su rentabilidad. En algunas oficinas nacio­
nales de reglamentación se procuran evaluar las distintas propuestas de tecno­
logía comparando ios costos en divisas de los pagos directos y de las futuras 
importaciones de materiales y componentes con los ahorros en divisas que 
pueden representar los ingresos de exportación o la sustitución de importa­
ciones . No obstante, debe elaborarse una metodología apropiada, tanto al 
nivel de las empresas receptoras como de la oficina, para evaluar las distin­
tas tecnologías desde el punto de vista de los costos y beneficios generales.
A tal fin, puede que sea menester definir valores numéricos para parámetros 
fundamentales tales como el costo de la mano de obra y los salarios de 
cuanta, los costos en divisas y los precios de cuenta, y posteriormente la 
aplicación del método de flujos de fondos actualizados. La red de informa­
ción facilitaría las informaciones fundamentales sobre las técnicas de pro­
ducción viables, pero forzosamente deberán ser las empresas receptoras las 
que evalúen las distintas alternativas, debiendo ejercer la oficina las funcio­
nes de examen.

PERSPECTIVAS DE UN MAYOR DESARROLLO DE LAS OFICINAS NACIONALES 
PARA LA TRANSFERENCIA DE TECNOLOGIA

De acuerdo con lo indicado en los párrafos anteriores, las funciones de 
las oficinas nacionales para la transferencia de tecnología pueden calificarse 
en principio de estáticas, lo que significa que sus actividades están orien­
tadas hacia determinadas funciones estáticas en la aplicación de disposiciones 
gubernamentales relativas a la adquisición de tecnología extranjera.

Sin embargo, parece que, con el tiempo, y a medida que se vaya adquirien­
do más experiencia, las actuales funciones de éstas y otras instituciones 
análogas habrán de desarrollarse más con objeto de atender exigencias cada 
vez mayores de crecimiento económico nacional y, concretamente, necesidades 
de crecimiento y expansión de la industria.



A este respecto, y en base a ia experiencia adquirida, parece justifi­
cado predecir, para un futuro relativamente próximo, una mayor ampliación 
7 expansión de las actividades de las oficinas nacionales para la transfe­
rencia de tecnología, paralelamente a un aumento de la eficacia de sus funcio­
nes 7 de la complejidad da sus operaciones.

Esta evolución parece orientarse claramente en dos sentidos por lo 
menos: hacia la creciente cooperación e intercambio de experiencia e infor­
mación entre esas instituciones, y hacia la ampliación de sus servicios 
en distintos países en desarrollo a la industria y a los organismos guberna­
mentales que cooperan en este terreno.

La cooperación entre oficinas nacionales para la transferencia de tecno­
logía en países en desarrollo puede dar lugar a novedades tan importantes como 
el intercambio de experiencia en cuanto al funcionamiento de las oficinas, 
visitas y capacitación de personal, intercambio y mejora de procedimientos de 
evaluación y, por último, intercambio de información sobre diversas fuentes de 
tecnologías en determinados sectores 7 sobre las condiciones para su 
a'/quisición. 1/

Por otro lado, la ampliación 7 mayor complejidad de los servicios de 
oficinas nacionales, tanto para la industria como para el gobierno, puede 
csnducir finalmente a la creación de instrumentos muy eficaces para la formu • 
lación y aplicación, a nivel de país, de políticas y planes tecnológicos 
nacionales.

Estas nuevas funciones de las oficinas nacionales pueden desarrollarse 
gradualmente incorporando, entre otras cosas, las siguientes actividades 
concretas.

a) Supervisión de la ejecución de proyectos basados en acuerdos de 
tecnología aprobados 7 registrados;

b) Análisis de proyectos ejecutados, con objeto de actualizar el alcance 
de las diversas fuentes de tecnologías viables;

c) Análisis sectoriales continuos de acuerdos aprobados, a fin le deter­
minar tendencias a largo plazo en relación con precios , regalías, 
márgenes de beneficios, avances tecnológicos, etc.;

d) Identificación de lagunas tecnológicas 7 establecimiento de sistemas 
de tecnología para colmarlas;

1/ El sistema de'intercambio de información tecnológica (TIES) de la 
ONUDI puede considerarse como un modelo de este tipo de cooperación.



e) Formulación de pautas para la programación de tecnología autóctona;
f) Formulación y elaboración, a nivel nacional, de directrices referentes 

a políticas de tecnología;
g) Ampliación del ámbito de uso y aprovechamiento, entre gobiernos 7 

comunidades industriales, de información 7 de servicios de expertos 
disponibles en oficinas nacionales para la transferencia de tecno­
logía y en instituciones análogas, con miras al desarrollo tecnoló­
gico y a la mejora de posibilidades y capacidades de negociación.

Así pues, si bien en un principio estas oficinas realizaban predominan­
temente funciones de reglamentación, sus funciones de vigilancia de carácter 
promocional harán que desempeñen un papel cada vez más importante.

En vista de todo ello, es probable que la función de las oficinas nacio­
nales para la reglamentación de la transferencia de tecnología se vaya modi­
ficando en consonancia con la constante evolución de las políticas tecnoló­
gicas nacionales. Es claro que esas políticas entrañarán no sólo la regla­
mentación y premoción de la entrada de tecnología extranjera, sino que com­
prenderán también pautas sobre ios derechos de propiedad industrial (marcas 
de fábrica, patentes) y sobre el establecimiento de capacidades y servicios 
tecnológicos autóctonos.

A este respecto, deberían establecerse relaciones de cooperación no 
sólo entre instituciones que se ocupan de actividades distintas, aunque 
conexas, sino también para tomar en consideración la evolución de las polí­
ticas, la coordinación y la aplicación conjunta de las mismas.

Por ocupar un lugar preeminente en las innovaciones tecnológicas, las 
oficinas nacionales que reglamentan las transferencias de tecnología deben 
tener ciertas repercusiones en los sistemas de propiedad industriad de un 
país y, lo que es aún más importante tienen que cumplir un papel decisivo 
en la creación de capacidades y servicios tecnológicos autóctonos.

El objetivo último de las políticas nacionales es alcanzan una indepen­
dencia tecnológica; por consiguiente, a largo plazo las capacidades y ser-vi­
cios tecnológicos locales serán la piedra angular de esas estrategias. Aunque 
todos los países deban importar tecnología, el papel y la solidez de la capa­
cidad tecnológica autóctona determinarán en gran medida la posición del país 
con respecto a sus proveedores extranjeros de tecnología y sus posibilidades 
de alcanzar la independencia tecnológica. Las oficinas nacionales que regla­
mentan la transferencia de tecnología desempeñan una importante función en



este oroceso, especialmente porque estimulan el desarrollo de esa capacidad 
7, a su vez, utilizan tales servicios para desempeñar sus propias actividades 
7 f’meiones.

Es de prever, en conclusion que en el futuro las 
la réclamentaci5n de la transferencia de tecnología, 
de los países en desarrollo cumplan un papel aún más

oficinas nacionales para 
e instituciones análogas, 
importante 7 amplio en el

desarrollo económico general de esos países.
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Figura 2

Organigrama de ia Junta de Transferencia de Tecnologia de Filipinaa



Diagrama del proceso de aprobación o rechazo de acuerdos presentados al 
Registro Nacional de Transferencia de Tecnología de México

(vigente-hasta 197^)"
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Figura U
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